y salir al encuentro de los otros

en busca de fraternidad y compañía.

Se nota en la experiencia que tenemos

de estar uno en el otro, la empatía,

de entrañar al otro en mí.

Yo soy un@ con toda persona con quien rezo,

con la que trabajo, con toda aquella que sufro,

camino y sueño.

Cuando escucho de los otros su palabra y cuando vive en mí su luz

y me apasiona,su vida vive en mí, ya somos uno.

Soy un@ cuando doy la mano al otro,

cuando cargo con el, cuando por el

doy la cara y me pongo en su lugar;

y cuando me hago comestible, pan,

me pongo a su servicio, lo que quiera,

le aliento y alimento con mi espíritu,

y cuando doy por el la vida.

Signo

Estos deseos han sido mis “sueños semilla”. Los encontré dentro de mi y los he cuidado. En mí han dado fruto. La semilla ha caído en la tierra y mañana se abrirá del todo, definitivamente. Mi deseo de dar vida, de dar mi vida, se habrá cumplido hasta el final. Sólo una cosa más os digo: “Haced vosotr@s lo mismo”. 

Canto: Nadie tiene mayor amor

Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos (bis)

Vosotros sois mis amigos, soy vuestro pan, soy vuestro vino.

Vosotros sois mis amigos si cumplís mi voluntad.

Vosotros sois sal de la tierra, fuerza del mundo, luz del camino.

Vosotros sois huella de Dios, palabra viva, mis testigos.

Os doy mi paz, os envío. Permaneced en mi amor.

Sé que mi tiempo está cumplido, yo volveré, orad conmigo.


Hora Santa
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Jueves Santo

Pascua Bérriz

Hoy celebramos que el Padre del Cielo tiene oídos para escuchar cuando sufre su pueblo. Celebramos que ha declarado la guerra a todos los faraones del mundo. Celebramos esa obsesión de mi Padre por hacer a las personas libres, por llevar a las personas hasta la tierra de la salvación.


Hoy celebramos que Dios se ha desbordado en el amor con vosotros, que sois su Pueblo.
Pero hoy vamos a celebrar algo NUEVO, el mayor regalo que jamás podáis soñar.
Por eso, ARDIENTEMENTE HE DESEADO CELEBRAR ESTA PASCUA CON VOSOTROS.

En esta tarde, tengo el corazón ardiendo:
    - Porque os quiero.  Hasta el extremo.  Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.  Y YO DOY MI VIDA POR VOSOTROS.
    - Porque mi Padre y la gente, me han ido pidiendo cada vez más, y el corazón se me ha ido llenando de nombres.  Me hierve de amor.
    - Porque el amor llena, pero también quema, deshace y consume.

    Quiero daros las gracias, porque me habéis seguido hasta aquí.  He encontrado a mucha gente buena.  He invitado a algunos: ¡Ven y sígueme! ¡Déjalo todo!  Porque ‘todo’ es menos importante que lo que pueden encontrar conmigo.  Pero pocos se han fiado de mí. Vosotros hoy estáis aquí conmigo. VOSOTROS SOIS MIS AMIGOS.  Y NO ME HABÉIS ELEGIDO VOSOTROS A MÍ, HE SIDO YO QUIEN OS HA ELEGIDO.  Y no porque seáis buenos, ni inteligentes, ni los más capaces.  No.

✮ La gente buena cree que no me necesita
✮ Los que tienen todo proyectado, decidido y resuelto, no pueden seguirme.
✮ Los que van de fuertes y no saben necesitar, no son capaces de conmigo.

Yo he procurado que vuestro corazón vibre al ritmo del mío, que os emocionéis y os ocupéis:
    ✙ De los que se valoran poco como personas
    ✙ De los que se van quedando tirados al borde de todos los caminos.
    ✙ De los que tienen el corazón atascado, sucio, endurecido o frío
    ✙ De los que tienen su vida vacía
    ✙ De los que necesitan una mirada limpia de cariño.

   
En esta noche, quiero compartir con vosotros mis deseos más profundos, aquellos que han movilizado mi vida y la han dado sentido. Aquellos que mi Padre sembró en mí como semillas y yo he cultivado y trabajado como mi tesoro más preciado, aquello sin lo que yo no sería yo. 


Os los dejo como semillas que yo quiero sembrar en vuestra vida. Vosotros, mis amigos, los que deseáis seguirme, ... Lo haréis si os dejáis mover por mis mismos deseos. Ojalá que echen raíces fuertes en vuestro corazón.

Silencio

EL DESEO DE IDENTIFICARME CON LO QUE QUIERE MI PADRE
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Este deseo me fue traspasando la vida. Dios es Abbá, es Padre, y quiere la vida y la libertad de sus hijos e hijas. Quiere el amor y la justicia entre sus hijos e hijas. ¡El Padre quiere la Vida!

Ese grito me revienta en las entrañas y tengo ganas de que todo mi ser grite ese grito. No hubiese podido vivir sin la oración. Sin encontrarme corazón a corazón con mi Padre, mi alimento. 

Jesús, danos una espiritualidad de iniciativa, de riesgo,

Que necesite revisión  y nuevos gestos.

No queremos ver las cosas solo desde dentro;

Necesitamos tener algún amigo hereje, drogadicta, inmigrante, 

niño delincuente, vagabunda... Para ser disconformes como Tú, 

que fuiste crucificado por los conservadores del orden y la rutina.

Enséñanos a recordar que Tu, Jesús, 

siempre has roto las coordenadas de lo previsible.

Y sobre todo, que no nos acostumbremos a ver injusticias,

sin que se nos enciendan las entrañas y la actuación.
Signo

EL DESEO DE LA HUMANIDAD COMO UNA SOLA FAMILIA, UNIDOS EN LA DIVERSIDAD

Del grupo de mis seguidores y seguidoras, siempre desee que fuesen una sola familia, que fuesen hermanos y hermanas. Que nadie se sintiese superior a los demás, que se amasen unos a otros como yo los amé, como a sí mismos. Que sus relaciones se fundaran en el servicio y el perdón mutuo. Así serán semillas de una humanidad nueva. Trabajad por unir y reconciliar, trabajad por la unidad de toda la humanidad. Ese es mi mayor deseo, el deseo de mi Padre. 

Silencio

“Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos” (Jn.15, 12-13)  

“Padre, que todos sean uno, como tú, Padre en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros” (Jn 17, 21)

Oramos: ¿Somos un@?

Somos uno. ¿De veras somos uno?

No, no lo somos aún, mas lo seremos.

Vivimos la unidad, pero en semilla,

y se nota en la fuerza que sentimos

para dejar el narcisismo egoísta

Toda mi vida nacía del encuentro con mi Padre y su deseo de vida  y libertad para sus hijos me empapó hasta los huesos, se hizo carne de mi carne. 

Incluso cuando he ido descubriendo que vivir según el deseo del Padre tenía consecuencias dolorosas para mí, me iba a costar hasta la propia vida,... incluso entonces, hacer la voluntad de mi Padre ha seguido siendo mi alimento. No me pueden quitar la vida, porque para mí la vida es hacer la voluntad del Padre. Pero yo también soy humano,... y no puedo cumplirla si no es agarrado a Su Mano.

Te invito a que te preguntes esta noche:

¿qué significa para mi: “Hágase tu voluntad”?

¿Alimento mi vida en la oración?

Silencio

“¡Abbá, Padre! Todo te es posible; aparta de mí esta copa, pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres Tú.” (Mc,14, 36)

 
“El Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos.” Mc.10,45

“Mi alimento es hacer la voluntad del Padre”

Canto: Sé mi luz.
EL DESEO DE LIBERAR Y DAR VIDA

En realidad, es el mismo deseo. El Padre no tiene otro interés más que sus hijos e hijas. En su entraña de Madre, le duelen sin límite el sufrimiento, la muerte injusta, la opresión de los débiles por los fuertes, ... Yo he sentido su dolor como mi propio dolor. Y de mi corazón ha brotado una infinita compasión que me ha ido llevando a sanar a los enfermos, resucitar a los muertos, acoger entre los míos a pecadores, prostitutas, recaudadores de impuestos, a los malditos del sistema, liberar a los oprimidos por la ley... Ponerme del lado de los débiles y oprimidos, enfrentarme a quienes les oprimen me ha llevado hasta la muerte...

Y a vosotros/as ¿os mueve ese deseo de liberar y dar vida?

¿Cómo se traduce en vuestro día a día?

Los más pequeños, excluidos, en desventaja... ¿se “benefician” de vuestra vida?

Silencio

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y a dar la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor” (LC 4, 16)

“En verdad os digo: cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt, 25, 40)

“Todos los publicanos y pecadores se acercaban a él para oírle. Los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: Este acoge a los pecadores y come con ellos” (Lc 15, 1-2)

Oramos: No acostumbrarnos.

Tenemos el vicio de acostumbrarnos a todo. 

Ya no nos indignan las cifras del desempleo; 

ni la nueva “esclavitud”  de los inmigrantes.

No es noticia  el joven tirado o drogándose en una esquina.

Ni los millones de muertos de hambre, cada año.

Nos acostumbramos, limamos las aristas de la realidad,

para que no nos hiera, y la tragamos tranquilamente.

Nos desintegramos.

No es solo el tiempo el que se nos va,

Es la  misma cualidad de las cosas la que se herrumbra. 

Lo mas explosivo se hace rutina y conformismo;

La contradicción de la cruz 

es ya solo el adorno sobre un escote, o la elegante chaqueta.

Señor, tenemos la costumbre de acostumbrarnos a todo; 

aun lo mas hiriente se nos oxida.

Quisiéramos ver siempre las cosas por primera vez;

Quisiéramos  una sensibilidad no cauterizada,

Para maravillarnos y sublevarnos.










